
CARTA POLlTICA 

-AL-

Señor Ignacio Robles 

Gobernador de la Provincia 

DEL GUAYAS. 

GUAYAQUIL.-1897. 

Imp. de EL (;RJTO DEL PFEBLO. 

www.flacsoandes.edu.ec

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Carta Politica.
Sr. D. Ignacio Robles.

Muy señor nuestro :
Expresar la verdad clara y leal­mente, no es cosa exenta de peligros. Expónese quien la profiere á ser blanco de odios peligrosos, ó cuando menos á falsas interpretaciones.En el cumplimiento del deber, y tratándose de asuntos de vital im­portancia, no es obra de buen ciuda­dano, darse cuenta de tales temores. Ea patria tiene altares, y hay que acercarse á ellos aunque se consu­men sacrificios.Al dirigirnos á U. Sr. D. Ignacio, acaso estén fuera de lugar, seme­jantes razones, ni tales inconvenien­tes. A los intereses del Ecuador, el prestigio del nombre de U., convie­ne poner en evidencia cuanto ha ocurrido durante el régimen actual.
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En noche histórica, cuando á la 
caída de Poderes desacreditados pa­recía zozobrar también la República, la voluntad unánime de ciudadanos escogidos, designó á U. como la per­sona mas adecuada para que se pu­siera al frente de la situación.En la actualidad, bajo la egida de la Constitución, aunque no libre el país de tribulaciones y cuidados, el Presidente de la República, confía á U. el alto cargo de Gobernador de esta Provincia.T al distinción, en una y  otra épo­
ca, dejando aparte consideraciones de amigos y enemigos, dan á su persona verdadero prestigio, así co­
mo le impone deberes y responsabi lidad de alta  trascendencia.Todavía mas. En la esfera de sim­
ple ciudadano contribuyó U. de mo­do activísimo para el derrumba­
miento del régimen anterior ; como hombre de partido, puso empeño para que la dirección del Poder, pa­sara á liberales de mérito.

Ahora bien, preguntamos al Ma­
gistrado, al antiguo revolucionario, al liberal convencido, ¿ las cosas rea­lizadas en esta ya larga etapa, desde 
la renuncia de Cordero, hasta la fecha, corresponden de algún modo 
á los propósitos y aspiraciones que acariciamos al comienzo de la trans­formación ?

Preguntam os otra vez. ¿ El pro-
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ceder de nuestros mandatarios, las resoluciones de la Asamblea ultima, la situación actual en fin, puede ser la obra triunfal de un partido histó­rico, de abnegación y honradez, enaltecido con los nombres y hechos de Rocafuerte, Moncayo, Gómez de la Torre, Garbo, Mestanza, Urbina, y también el padre de U.?1 • j #• • '
La repuesta no la exigimos de Ud; 

la va á dar la triste realidad de los acontecimientos.La revolución última, cuesta al Ecuador lo que ninguna otra: se han gastado cosa de quince millones de sucres; han perecido más de dos. mil ciudadanos en los campos de bata­lla.Tales cifras horrorizan. Quince millones de sucres ! dos mil ciudada­nos! Unos y otros .elementos em­pleados en la obra-luz, obra-reden­ción, obra-prosperidad y progreso, bastaría para unir con vías férreas las ciudades de Quito y Guayaquil.Sacrificios tan inmensos de san­gre y de dinero, evidentemente sólo se explican por grandes motivos y con la seguridad de grandes prove­chos. Y no faltaron tales requisi­tos.La honra nacional imponía el aniquilamiento de una oligarquía 
desmoralizadora que llevó su infa­mia al extremo de especular con la bandera nacional. È ra menester
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concluir con la supremacía de un hombre audaz, que se creyó pode­roso por la impunidad prestada á sus faltas tanto  públicas como privadas.La revolución consiguió esto y en verdad de la manera más brillante.
Recuperado á costa de sangre el honor, quedaba la segunda tarea, la inmensa labor de reconstruir la p a ­tria  de acuerdo con los principios li­berales de las sociedades modernas.E l partido liberal volvía después de largos años al Poder. La acti­tud conservada durante épocas acia­gas, la fé guardada á su credo polí­tico, las virtudes cívicas de antiguos miembros, hacían concebir las más bellas esperanzas. Su acceso al Go­bierno, significaba la desaparición de vícíqs inveterados, el aniquila­miento de elementos nocivos, que habían impedido llegara el Ecuador á la suma de progreso, que han al­canzado naciones del mismo origen, pero más afortunadas.
V arias otras circunstancias daban seguridad á i tales previsiones. La República aleccionada por la expe­

riencia, buscaba nuevos elementos para el trabajo, base segura del bienestar. E l partido conserva­
dor yacía desmembrado: en tiempo muy corto, había perdido á sus hom­bres más notables: Salazar, Herrera, Enríquez, Mera, Cevallos Salvador. Los otros sobrevivientes de impor­

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 5 —

tancia, andaban en desacuerdo, y 
en todo caso no podían intentar una 
reacción inmediata.

Los triunfos de Gatazo, Girón y 
San Miguel, implicaban el someti­
miento incondicional de todas las 
fortalezas antiliberales.

Pero más que todo, cuál prenda 
de bienestar y bonanza se destacaba 
la figura del caudillo liberal, enal­
tecida con el afecto de corazones en­tusiastas, y aclamado por los labios 
de millares de ciudadanos. En m ate­rias de fanatismo popular, de simpa­
tías desinteresadas por un hombre, 
nada más grande ha visto el Ecua­
dor. Alfaro para los pueblos de la costa, ha sido más que un caudillo, 
un héroe; más que un héroe, un ído­lo. Se le ha divinizado.Tales ventajas, lo repetimos, era de esperar, contribuyeran no sólo 
á facilitar el buen desempeño de las faenas del poder, sino á dar brillo poco común á la nueva adm inistra­ción.

Mas vengamos á cuentas; tome­mos el balance de nuestras liberta­des; comparemos la situación actual 
con la de épocas anteriores.El partido liberal ecuatoriano, tiene á honra y está en lo justo, de haber combatido contra García Mo­reno. Condenaba de aquel m andata­rio, su voluntad avasalladora, sus tendencias sanguinarias, su aver­

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 6 —

sión á los derechos proclamados en la revolución del 79, derechos que constituyen no sólo la base de U s 
instituciones modernas, sino que hoy por hoy, son el único baluarte de defensa contra los avances del anarquismo y socialismo invasores.La honradez política —alguien expresó ya al señor General A lfaro— consiste en llevar á la práctica co­mo M agistrado, los principios que se sostienen como simple ciudada­
no.La inviolabilidad de la vida hu ­mana, tratándose de asuntos políti­cos, está fuera de discusión, es alge como un dogma. El Partido Libe­ral, lo ha sostenido en la Prensa, en la tribuna, en los comicios, en las Legislaturas. Pudo nadie im aginar, 
ni como horrible pesadilla, que vic­torioso un nartido, al cual le ve- nían estrechas las molduras libera­
les, apellidándose radical, ejecute, lo que condenó como acto de barba­rie en sus enemigos, realice en fin —llamemos las cosas por su nom­
bre— el más horrible de los críme­nes, el asesinato político?

Manes de Viola, de Maldonado, de Robles, de V argas Torres y tan ­tos otros, permaneced quietos en vuestras huesas; de levantaros, re­negaríais de vuestro sacrificio con­sumado sin fruto, é iríais á coloca­
ros, jun to  á las víctimas de hoy, Vi-
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. ;u , Guillé a y otros i amolados coa 
piorno radical.

Inconsecuencia idéntica, fácil se 
hace comprobar respecto á otras ga­
rantías.Muchos radicales de hoy, conde­naron, algo más,-experimentaron el igor bárbaro, en sus propias perso­nas, del destierro, de las persecusio- nes, de los encarcelamientos, ora por s mples sospechas, ora por verdade­ros motivos de rebelión.

Esos mismos hombres, en el apo­geo del Poder, no obstante su pro­grama de perdón y olvido, han he- ;bo lujo de la aplicación de tales me­didas. Han desterrado aun á bue­nos liberales, por complacer á in tri­gantes de pérfidos instintos; han lle­vado al Panóptico, cual si fueran riminales, á adversarios políticos y han trasladado á otros, á climas inclementes, sin duda con el objeto, ie  que elementos deletéreos, junto á los horrores del calabozo, produz­can su obra destructora.
La propiedad de los ciudadanos, :ü paíse3 organizados, es tán sagra­da como la vida. García Moreno, 

c*u sus tendencias de exterminio pa­
ra sus enemigos, guardaba sin em­bargo, ciertas consideraciones res­pecto á los haberes de fortuna. En este, como en otros actos, mostraba virtudes que le venían de familia. García Moreno, iba derecho contra
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la persona, no contra la hacienda.Cuanto se relata de extorsiones, ó mejor dicho, de asaltos á la propie­dad cometidos en la sierra, de ser cierto, abochornaría hasta á los sal­vajes de Oriente. Se hace un deber confesar que el General Alfaro, no sólo fue ajeno á semejantes actos, sino que los ignora hasta hoy.Resumir siquiera lo que se dice y asegura, haría la tarea enojosa. Sir­va un solo hecho, para apreciar los extremos á que parece se ha llegado.

La riqueza del interior, la consti­tuye en su mayor parte, propiedades de ganado vacuno. Contribuciones llamadas de guerra de no ser paga­das en dinero, debía cubrirse el fis­co, vendiendo animales tomados de las haciendas de los propietarios gravados. Mas sea por la abundan­cia de las reses ofrecidas en venta, sea porque el público rehusara ad­quirirlas, por repugnancia al ori­gen de que procedían, sucedió que las autoridades se vieron con ani­males y sin dinero. Una gran medi­da financiera, resolvió la dificultad. Dióse orden para que en mataderos públicos, sólo se expenda carne de las reses pertenecientes al .Hechos tan escandalosos no pueden ser de invención ecuatoriana, ella dimana de alguna sentina importa­da. Santa, bendita virtud, la ver­güenza. Miembros del partido radi-
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al, apóstoles, llamados del progre- 
n >, convertidos en cuatreros y mata­
rifes.

Pasemos á ciertas libertades pú­
blicas.

El sufragio popular, no sólo en 
las repúblicas democráticas, aun en 
los países monárquicos, constituye 
la piedra angular del orden político. 
Las urnas electorales, han venido á 
ser una especie de tribunal supremo, 
que lo resuelve y subsana todo. En 
Inglaterra, en Francia, hay un con­
flicto entre las Cámaras y el Gobier­
no, el remedio es sencillo: apelar al 
sufragio. Los nuevos diputados ele­
gidos, darán la razón al poder que 
lo tenga. En Suiza, país modelo por 
su organización, las leyes ni la 
Constitución, tienen vigeucia sin el 
referéndum popular, obra del sufra­
gio.

Entre nosotros, las elecciones po­
pulares, con muy ligeras excepcio­
nes no han sido otra cosa que un 
amargo sarcasmo. En los tiempos 
de dominación de la oligarquía, se 
llevaron los hechos, al colmo del 
escándalo. Un soldado sufragaba 
hasta cuatro veces.

Correspondía á la última Consti­
tuyente, prevenir la repetición de 
tales atentados. No lo hizo ó no le 
convino hacer. La ley de eleccio­
nes actual, lo mismo que la anterior, 
concede el derecho de votar á la cía-
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se m ilitar. Se han convertido los cuarteles en cuerpos electorales.Las consecuencias de sistema tan pernicioso, acaban de palparse en es­ta  ciudad. Ni la hermosa circular dirigida por Ud., único documento de espíritu verdaderamente liberal, que ha visto la luz pública, en toda esta época llam ada de regeneración, ha logrado evitar escándalos. La A rtillería ha lucido sus cationes, en la elección para concejeros can tona­les. ¡Qué será más tarde! Por d ig­nidad de la provincia del Guayas, debía renunciar el derecho de sufra­
gio. tal como se lo concede en la ac­tualidad. Obligada por su impor­tancia política y económica, á sos­tener en sus poblaciones, la mayor parte del ejército de la República, se hace evidente, que siendo éste, el único elector, jam ás los ciudada­nos civiles podrán enviar á las Cá­
maras siquiera un Delegado de su plena confianza.

E ntre las instituciones modernas, ninguna más valiosa ni más querida para los pueblos que la libertad de imprenta. Con sólo ella, se conquis­tan todas las demás. Sería injusto no reconocer que tan to  Flores como Cordero, la respetaron hasta en sus abusos. Hay más, tanto el triunfo de la revolución como el avenim ien­to del General A lfaro al Poder, se 
debe exclusivamente al influjo de la
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Prensa: ella puso en claro el crimen 
cometido; ella iluminó al pueblo; 
fulminó rayos contra los culpados, y 
produjo el desconcierto y desbande 
del ejército enemigo.

Ni las consideraciones preceden­
tes, ni la gratitud que se le debía, 
han pesado gran cosa en obsequio 
de los fueros que corresponden á tal 
institución. Nadie ignora el famoso 
ukase que ocasionó la renuncia del 
Ministro doctor Tamayo. Queríase 
establecer la censura policial. Nin­
gún Diario ni publicación podía ver 
la luz publica sin tal requisito. Era 
el sistema ruso.

Por fortuna, semejante monstruo­
sidad no fue consumada. Mas esto 
no significa gocen los escritores de 
plenas garantías. Yacen en ti des­
tierro algunos ecuatorianos por el 
delito de haber expresado ideas, des­
agradables á las autoridades. Se ha 
ido todavía más lejos: turbas, según 
se dice, incitadas por las autorida­
des, han vejado á redactores de 
periódicos y destruido más de una 
imprenta.

Entre los trabajos serios, que es­
peraba al Gobierno radical, en el 
ejercicio de sus funciones, ocupaban 
preferente lugar, los arreglos que 
demarcasen la esfera de acción del 
Poder civil y eclesiástico, y sirvieran 
de base para mutuas relaciones.

El clero ecuatoriano, en estos últi-
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mos anos, es deber decirlo, volvióse intolerable. Había convertido la religión en instrum ento de ambición y agitaciones políticas, haciendo pe­sar la autoridad del sacerdocio en sentido poco evangélico, tanto en el hogar como en la administración de la cosa pública. T enía tribunales de justicia, su voz era absoluta en los Cuerpos Legislativos, era de su ex­clusivo dominio la instrucción pú­blica, y  había conseguido prevale­
ciera el texto del Concordato, sobre las disposiciones de nuestra Carta fundam ental.Para remediar tales demasías, se debió contar con las sobresalientes prendas y buena voluntad de León X III, quien ha reconciliado la Ig le­sia con el Siglo; quien, merced á su espíritu previsor y política elevada, ha dado solidez á la República F ran ­cesa; quien se muestra hostil á las 
aspiraciones del Carlismo en Espa­ña; quien no esquiva sus bendiciones á determinados congresos socialis­tas; no podía, no puede ser indife­rente á demandas justas, y  que redundan en obsequio del bienestar 
de los pueblos, y de la tranquilidad de la Iglesia.

En vez de seguir este camino, se ha optado por el de las inconvenien­cias. Se ha hecho lujo de una clero­fobia desusada; se ha escandalizado el sentimiento católico de la mayoría
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de la nación, se ha proscrito eu masa 
á Congregaciones, algunas de ellas 
indudablemente útiles. Y  cuál el 
resultado de todo esto? Continuar lo 
mismo ó peor que antes. El General 
Alfaro asustado del aspecto que to­
maba el asunto religioso, intentó 
una evolución, que sin procurar el 
menor apaciguamiento, ha puesto 
en evidencia que estima muy en po­
co las cualidades de sus 'hombres de 
Estado. No somos amigos del señor 
Albán Mestanza: ni aprobamos en 
conjunto sus actos como Ministro; 
mas es justo reconocer son muy 
contados los que como él, en la ac­
tualidad, han dado pruebas de ser 
hombre de partido. En el desempeño 
de su cartera, se manifestó verdade­
ro radical; esto ha motivado su caí­
da.

De indagar, aun sin mucha deten­
ción, las principales causas del en­
grandecimiento de los pueblos, se 
llega al resultado de que son dos las 
principales. Fomento de la instruc­
ción pública y atinado y honrado 
manejo de las rentas nacionales.

En lo relativo á la primera, si bien 
los ecuatorianos no podíamosestar or­
gullosos de contar con planteles mo­
delos de educación, debía compla­
cernos de no ser de los más atrazados 
en Sud-América. Todos los gobier­
nos, cual más cual menos, habían 
prestado apoyo y atención á ramo
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tan im portante. Aumentar siquiera 
el número de escuelas prim arias, vin< á ser como punto Je atnor propio do las últim as administraciones. Debido á esto, la estadística oficial en la cual sólo figuraban las cifras de planteles como de alumnos, pregonábanse por todos los ámbitos, como prueba de ventura patria.

No se diga buscamos sombras para oscurecer lo presente. Apelamos al testimonio de los padres de familia, al de todos los que se interesan por el bien público: al concepto im par­cial del actual Gobierno, para que se diga si el estado de la instrucción pública tiene b o j algo de halagador. Q uitar al clero el monopolio de la dirección de la juventud, pudo estar bien. Más se pensó en los profeso* res que debían reemplazarlos? Ha ocurrido al tomar esta medida, algo triste y bochornoso. Se resolvió fundar un colegio con profesores la i­
cos traídos del exterior. Se los ha­ce venir de Colombia. Nada hay de vituperable en esto; países adelanta­dos como Chile colocan en las Cáte* dras de enseñanza á individuos de otras nacionalidades. Llegaron pues los maestros pedidos por nuestro Go­bierno. Qué ocurre? Se había ol­vidado la penuria del fisco; el presu* puesto del nuevo plantel parece exe- sivo; vuelvan esos señores á lomo de n.ula, recorran nuevamente los
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miles de k iló m e t ros ya andados E· 
Hos á donde vayan, serán la prueba 
-e\·idcnte de que el Ecuarior no cuen­
ta con lo n ecesari para la cons er v a · 
ció·n de un colegio. 

La ad m i n istr aci ó n de nuestra ha­
cienda públ ica, ha d ejado en tod a 
é poca, mucho que de ear. 

Pocos humbrc'i compe t e ntes, . ode· 
mos designar para el bue n de. mpe­
ño de tan importan te ran1o. Ivlas á 
d ecir v erda d, hasta h a ce poc o , eran 
d e sconocidos en el E c u ador. mane-
jos y espec u l a c ione s indebido�, por 
no dar otro no m bre á c i e r to acto 

, de fu n e ion a r i os p ú b � i o , t a n e tn u · 
... 

nes en p a t ses a mert a n o , cotno en 
a lgun os de Europ a . 

Fué Caam a ño el fun d a d or d e tan 
peligrosa escu e l a . Toda la vivaci· 
dad de su carácter, con1 o su m odo d 
�er de d uplicidad é í n triga, puso al 
servicio de c u anto podí a pr urarle 
lucro. Con el m Í 'i tno ardor · pre -

taba á pequeña s raterías, c on-. o á 
1 as m aqu i n a c iones n1 a s á n.l u a . 

Tras ladó el producto d las . u ta 
públicas á c a ia par t icula r. ualq u i ·r 

acree dor del fi sco, ob t nía pag mi 
inmediato, a c udiendo ant que al 
Tesorero n aci o nal, á la fal tri uera 

d é l Magistrado auuaz. 
Cualquier orden d cosa que l 

suced iera debía tener por ba. e, la 
e x tirpación co m pleta de a c tos tan 

punibles, así como 1� r e formu m() 
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completa en la situación económica 
de la República.Lejos estamos de creer se cometan 
hoy los atentados de antes. Esto sería para perder toda esperanza. Pero aún las personas mas alejadas de la cosa pública, están unánimes en afirmar, que á la inmoralidad an­tigua ha reemplazado el derroche, á los malos manejos de la oligarquía, la prodigalidad indebida, la m ultipli­cación de gastos, el desangre y ani­quilamiento de todas las fuentes de vida de la nación.Con la terminación de la guerra civil, en vez de buscar remedio á tales males, se ven crecer día A día. El tesoro sigue completamente exa- hai sto y no se diga han disminuido 
las fuentes de entrada. Los impues­tos han sido aumentados de una ma­nera abrumadora, y casi todas las rentas, son mayores que en otras é- pocas. Las importaciones de Adua­na, debido á las pérdidas de merca­derías ocasionadas por el incendio, montan á sumas extraordinarias.

A los ingresos naturales, hay que añadir otros que no le corresponden al Gobierno. Dispone del 20% de los derechos destinados á obras de instrucción y beneficencia. Dispone 
del producto que pertenece al servi­cio de la deuda exterior; ha consumí* do todo el producto de los bonos e* 
mitidoscon autorización de la Asam*
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_ · 1 e a ; e a i 11 _ n u � 1 n1 en te e o J t r a · 

· nJ présti t s �, -, 1 •: . , neo , contra" 
to� que lle\ j . ! e ri sg de com· 

romet r las i · 'e:-'" e in titucionc 
·que son el úoi ·t .JJ tnento de progr · 

oycrédito 1 1 rci�n. 
in embar , ,  e] bi rno tiene di· 

fi c u ltad has ,. ra -1 pag-o de la 
r aci o n '-1 'ér jt.. Ultin1atnent 

e ha r d u e i 1 ." u 1 d n de 1 o n1· 

pleados civil J público e pr 
-cupacon raz'n. La pregunte ¿qué 
� e ha ce e 1 di n r ? 1n u r mur a 11 m u· 

hos 1abi s. 

Hecho� j mprc\ i t , co a tt1 �pe· 
r das, de mpeñan n 1 L m b i . 
políti o , un pap 1 itn ortant , · s n 
por 1 común, el. ri 

_
· n de rr res y 

desconciertos. El ri tn1o d 1 pr 
ca i siempre lent paree n 

aviniese á las sacu d i da vi 1 ntas. 
En la última tran f rmación� 1 

i nespe r a do, las im pr visa ion han 
llegado ;'t sus últim s línli t El 
país ha ido de sorpre a n sorpr a. 
A una �eneración ha reemplazad 
ctra. Se ha f rjddo u a 'al no- d 
héroes, c u yo número p a 

montaña sobre el te or 
·La revolución ha tenido me· a nza 
con el microscopio, n 1 d aun1 n · 

tar las dime s ion , y hac r vi íbl 
á ere� desconocidos. En la t u mba 
de Marceau se lé t d vía la in crip· 
c ión s i guie nte : q: 'oldado á los di z 

y seis años --Gen r 1 á lo veinticua · 
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tro— Muerto á los veintisiete.» Las 
generaciones que vienen, en ios ce* 
menterios patrios, talvez lean epita­
fios mas gloriosos. En menos de 
un año, á niños se los lia convertido 
en héroes, á zurcidores de sueltos 
de crónica en Ministros; á depen* 
dientes de quincallería, en grandes 
financistas; á acólitos de prebenda* 
dos en grandes Diplomáticos, Padres
conscritos..............No continuamos.
La enunciación de hechos reales, 
puede se tome como alusiones ofen* 
sivas á determinadas persouas. Na* 
da mas ajeno á nuestro propósito.

Por no fatigar más la atención de us­
ted, señor don Ignacio, vamos á dar fin 
al presente trabajo sin que estén ago­
tadas las mateiias que bien merecen es­
tudio. El cuadro es ya bastante som­
brío, para detenerse en detalles que mo­
tiven sospechas, por creer entrar en 
nuestro ánimo intenciones subversivas 
ó prevenciones de partido.

Ni lo uno, ni lo otro. Experiencia 
dolorosa nos aleja de :as revoluciones, 
por no creerlas medio eficaz para diri­
gir á nuestra patria á mejores destinos. 
El conocimiento de los actos y de los 
hombres del partido conservador, nos 
hace temer su reacción orno una gran 
calamidad.

Nuestra intención a: dirigirnos á us­
ted, vamos á precisarla con claridad y 
honradez.

Ha sido usted, llamado recientemen­
te, á ocupar un puesto de ios primeros,
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en la actual administración; goza, según 
opinión general, de valiosa influencia 
cerca del Presidente de la República. 
Tales hechos, lo ponen á usted en si­
tuación muy favorable para contribuir 
á dar nuevo rumbo á la dirección gu­
bernativa, y por qué no decir, para in­
fluir en la salvación de la honra de) 
partido, y quizá de la nación misma.

Con este fin, hemos querido primero 
rememorar los hechos, para á modo de 
examen de conciencia, llegue usted á la 
puntualización de los yerros cometidos. 
No se atina con la curación de una do­
lencia, si primero ro se tiene conoci­
miento pleno de ella.

En cuanto á los medios de que pue­
da disponer para dar cima al objeto de 
nuestro empeño, sería por demás le su- 
geriéremos plan alguno.

Los males puntualizados designan los 
remedios.

El momento todavía es propicio pa­
ra llegar á una evolución salvadora. El 
General Aifaro, disfruta todavía de una 
popularidad envidiable. El país no an­
sia otra cosa que gozar de tranquilidad. 
Vuelva el General Aifaro a sus antiguos 
principios; deje de ser prisionero de am­
biciosos vulgares; tienda la mano á la 
hombría de bien, á la juventud levanta­
da, á la inteligencia, agrupe en torno 
suyo, todas las energías, y el país se 
habrá salvado. Para ello, necesita fir­
meza, rectitud y desinterés.

De no conseguir desgraciadamente 
esto, la situación se impone, para que
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los liberales genuinos adopten una acti­
tud digna de sus tradiciones y de los 
verdaderos intereses de la nación. Ha­
brá que llegar al deslinde de responsa­
bilidades.

Si bien hasta hoy, ciudadanos nota­
bles como Vela, García, Tamayo y 
otros más, han puesto en alto con su 
proceder, la bandera á que pertenecen, 
existe no obstante cierta confusión por 
la cual pudiera imputarse al partido li­
beral una solidaridad que no le corres­
ponde.

La política de colaboración está bien 
mientras haya acuerdo en las ideas y 
en los medios para llevarlas á la prácti­
ca. Rota esa armonía, todo compro­
miso desaparece.

El partido liberal, en ningún caso 
pensaría alterar por medio de las armas 
el oí den establecido. Más libre de ac­
ción, y sin responsabilidades para lo 
futuro, seguirá en su propaganda tradi­
cional de honradez cívica, de libertad 
bien entendida, de progreso y de justi­
cia.

UNOS LIBERALES.

Guayaquil, Noviembre 24 de 1897.
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